
La Ciudad contra el Campo 

... 

Por HERNAN ]ARAMILLO OCAMPO. 

(Especial para la Revista "Pacultad Nacional de Agronomia") . 

La Colombia colonial regida por virreyes. alcabaleros y frai les. fundó 

su economia en escasas faenas pastoriles que eran más pasatiempo de 

nuestros abuelos que correría económica, y en el laboreo de las minas, 

donde la canle de los negros inflaba las arcas de los chapetones y acr~­

centaba el aJan imperialista de Espalla. Contra los pilones de las rocas 

hostiles trabajaba una recua importada, que nunca supo de la vida cris­

tiana y cuyo sudor recogían tres o cuatro ciudades antipáticas, encapri­

chadas en aclimatar las costumbres hispánicas y en g02;ar de los lujos y 

prebendas pro,pios de una nación crecida . Hispánicas, faJaracheras y en­

domingadas nuestras pequellas ciudades, aparecian en un todo d ivorcia­

das de la indole misma ' del ¡pueblo, de la textura de la Colombia tropical . 

En esta forma fuimos preparando una linea divisoria entre la ciudad y el 

campo. La segunda no era cifra y resumen del pálpito rural. Y as! la 

etapa colonJal nos fue pre.parando una historia sin continuidad, sin estilo 

propio, sin pasión ni garra . Inestable la propiedad, sometida a merced de 

las guerrillas en.'tre paisanos y vecinos, que más peleaban por las vacadas 

D muladas, que por un hálito politico o una idea grande. La Colombia del 

.novecientos, siguió Be-! al perfil colonial . Nada significa que en lugar de 

Amar y Borbón, fue~e un castigo de garra heroica como Mosquera, o un 

exégeta como Santander quien empufiase la vara de mando. Las ciudades 

progresan. se fundan nuevos pueblos, la conquista se rea!i2;a abriendo la 

selva para plantar moradas y clavar iglesias, mientras que en e-l campo 

reina la misma e irremediable soledad . Continúa así la lucha entre la du ­
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dad y el campo. en la cual la primera resulta siempre triunfadora. Lo~ 

comuneros se sublevan porque la ciudad grava. consume. comercia y es­

",<,cuJa . Qué gran revolución la del bravo Galán. que esgrimiendo una ma 

ta de tabaco se lanza contra la urbe catprichosa . Los derechos del ciuda­

dano qu¿ tradujera el bogotano don Antonio Nariño siguen dormidos co­

mo pedazos de pápd sobre la imprenta de madera que los había molido. 

Apenas la ciudad se ha dado cuenta sutilmente de que ya no existe .?l 

Gobierno de los Morillos. Pernandos y Borbones. Al campo no ha llega­

do la ~evuelta emancipadora. El labriego sigue ignorando que el yugo es­

pafiol ha desaparecido. En virtud de este retraso premeditado y provoca­

do de las masas rurales. Colombia crea por éste y sobre este hecho. su ti­

po de hombre de Gobierno. de hombre medio: el habitante urbano . 

A pesar de que en la historia colombiana no aparece un hecho que 

perfile su estilo. que inter.prete -)0 criollo. lo colombiano. lo indigena. si 

es posible quizás que esta politlca del habitante ur),ano. este su .perma­

nente predominio sea la nota genéri ca, el lugar predominante en la .trayec­

toria nacional . Culto a la ciudad. homenaje a ella. fervor por los linde­

ros urbanos. por los egidas. por las cúpulas grises. por la alta flecha d·~ 

humo que respiran las fábricas . Pervor y pasión .por las avenidas donde 

las arbustos se exhiben apenas como ornamentos cívicos. Pervor por el 

hombre que se dice ciudadano civilizado ,porque conoce los derechos y 

fgarantlas sociales. argument!\ en los' concilios politlcos. elige en las ur­

nas y es elegido . En Colombia domina el hombre urbano . El Estado crea 

'para él la policía, por lo cual habla de los derechos y de las garantlas 

'públicas. 51 médico lo asiste . cuando él o los suyos enfe"man. ,por lo cual 

habla él de la asistencia social. Periódicamente o;ganiza huelgas. pene­

tra en las oBclnas ·públicas con un pl1eg~ de peticiones bajo el brazo, ,por 

lo cual habla de ideas s<!ciales y de la redención de los de abajo. En los 

. Concejos Municipales lleva la voz del pueblo. saluda a las . autoridades. 

ataca a los burgomaestres. por lo cual habla y con él el país del juego 

libre de la democracia. ¿Y quién es este ciudadano que elige y es elegido. 

que comercia. hace préstamos y es prestamista, actúa en los Cabildos. escri­

be en la prensa. preside los tumultos y a quien el país sigue fiel y seve­

ramente, creyendo que porque tiene derecl:os. los tiene también la nación 
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toda. y a quien considera como ei resumen. perfil y cifra específica de la 

nacionalidad? Ese es simplemente el veinte por ciento de la población 

total. En esta forma. el ochenta por ciento de los colombíanos viven al 

margen del país. Si el ci udndano urbano ha adquirido ,personería jvrí-clica. 

derecho a intervenir en la vida administrativa. en la esfera legal. el cam­

pesino.. ese ochenta por ciento. no espera ni actúa en la vida nacional. 

Encnjan camo en molde propio . las palabras de Ortega y Gasset .para 

esquematizar esta situClción: "Violentando los modos íntimos de nuestro 

pensamiento y nu~stra economia, hemos creado unas cuantas ficciones de 

urbes octocentistas, como islas de modernidad rodeadas de desiertos por 

todas partes. Al espíritu de esa s ciudades, que eran la excepción, hemos 

entregado el Gobierno moral y material de España. De: un lado unas 

'cuantas calles con tranvias eléctricos y unos cuantos miles de ciudadanos 

que en ellos van y vienen. De otra lado. las leguas de campiña y los 

m¡:]!ones de españoles que aran su vega. escarban su huerta. y empujan 

su ganado en la de-hesa. Y para aquel poco están pre.parados todos los 

instrumentos de socializnción. códigos, parlamento, prensa. escuela.... y 

para esta inmensidad española, para el campo. para los hombres del cam­

po. p<1'" los pensamientos y los nervios del cam.po. nada. Semejante des­

equilibrio es fatal". 

Si en cualquier momento un alza de los víveres angosta el haber de 

las clases urbanas. éstas se organizan en juntas. se sindicalizan, obligéw­

do a'l Estado a introducir ·productos agrícolas a costa del patrimonio ru­

ral. La ciudad es dueña de loe elementos de trabajo. de los siste-mas de 

distribución. del crédito, de las herramientas y de la existencia social. En 

lentas inyecciones los ·lanza al cam:po. no con el deseo de infundirle anhe­

los nuevos, fuerzas. servicios originales, sino ,para cobrar los réditos y usu­

fructuar el esfuerzo. Dramático es el 'hecho, ,por ejemplo, que se ha operado 

en Colombia con los prás tamos hi,potecarios. La aparta'Cla sementera, donde 

el labriego humilde '/'asga la tierra 'pa ra logror el pan de los suyos, lil gr3­

Vilmos en beneficio de la ciudad. De sesenta millones de pesos que v31e 

el crédito hipotecario obtenido sobre fincas rurales, cuarenta millones se 

han gastado en el desarrollo citadino. En esta forma el campo se endeu­

dó, embargó su futuro, gravó su riqueza para atender y sustentar el por­
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venir urbano. Yo quiero que eÍ pais se dé cuenta de este hecho. Mensual­

mente se acercan a las oficinas bancarias, seis mil campesinos, descalzos 

'1 con el cuel1Po mordido por el paludismo a pagar la cuota de un prés­

tamo que se invirtió en construir edificios de cemento en las plazas publi­

cas,. en establecer plantas eléctricas, en fomentar mercados para que los 

habitantes urbanos puedan vivir con comodidad y sin epidemias, comprar 

vlctrolas y conocer a Bogotá, Colombia con el crédito r"¡potecario 

na trasladado el campo a la ciudad. Toda la riqueza rural está garanti­

'zando el progreso y embellecimiento de nuestras urbes, Así 1a despobla­

ción de los campos no es un hecho tolerado por el pais, sino pre.parado 

por éste. 

El traslado patrlmonizd del campo a la ciudad ha permitido que las 

clases urbanas se organicen, Obreros, empleados, comerciantes. tienen sus 

sindicatos, sus organismos gremiales. La asistencia médica, la jornada de 

ocho horas, el descanso dominical, el agente de Ipolicla, el auxilio del re­

tiro, el seguro contra accidentes de trabajo, la escuela, el médico. son mo­

nopolios de las clases urbanas. En el campo sigue operando unicamente 

,la caridad cristiana. Los derechos sociales de los campesinos no se han 

elevado a cánones legales y el oohenta lpor ciento del pais marginado de 

la vida pública no usufruc!ua las conquistas mordernas que ha logrado 

el pais. Pero este desequilibrio se agrava si entramos a considerar la des­

proporción de la vida individual aldeana en re ladón con la vida urbana. 

El campesino es la clase productora que abastece los mercados y sostie­

ne el comerdo. Su jornal, que' alcanza como promedio en todo el país a 

$ 0 . 50, hace posible una producción barata. En esta forma y en virtud 

de que en el campo no operan, ni la jornada legal de trabajo ni las obli­

gaciones sodales, que en forma creciente contribuyen al mayor costo de 

los productos industriales y fabriles, ni existen las comodidades de la vida 

moderna que dificuf.tan la vida encarec.iéndola, está en condiciones de 

producir barato. De esta producción agraria a bajo precio, obtenida a 

costa de la desvalorización de la vida rural. de la ausencia en ella de nor­

mas que garanticen su jornal. defiendan su salud. y fomenten su cultura. 

sólo se beneficia la ciudad. Ella consume barato parque el campo retra­

sado cien años respecto a la vida colombiana. resolvió renunciar a ele­

- 310­



mentales prerrogativas iega!es. decretando una "cápltls clemlnutllo" en st! 

'Vida . ¿Yen qué forma ha correspondido la ciudad a esta devaluación de! 

trabajo aldeano? Obligando al cam.pesino a consumir caro los productos 

qur él elabora. La fábrica en Colombia. el taller. y la pequefla industria. 

en virtud de ser nuestra faena fabril esencialmente empírica. pues trabaja 

'Con elementos importados. con materías 'primas ajenas, producen caro . 

T enemos. ,por lo tanto. una vida rura l cara y una vida urbana barata . Es­

te hecho fomenta y acrecienta la despoblación de los campos. De nuevo 

la ciudad ha derrotado a l campo. 
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